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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Tremenda. ustees no creen en la olla , a la vista 
están los tiestos. Ya había yo manifestao que esta moa 
de vestirse los soldaos a la francesa era tan prejuicial, 
como que habiendo entrao en cierto pueblo una partía 
nuestra , la tuvieron por francesa , y casi andubieron 
al morro. Con que añidiendo á esto lo que ice esa Ga-
zeta ( de la Regencia del 20 de Abril pag. 408. ) vean 
ustees si tenia yo razón paa quexarme , y clamar sobre 
la reforma de este abuso. 

Castaña. Caramba ! qual anduvo el Empecinao ! 
Epidemia. Una chiripa fué no caer prisionero , por 

equivocarse Jos soldaos franceses con los españoles en 
gorra y capotes. 

Tremenda. Ya han oio ustees lo que él ;mismo refiere 
en el parte : ,, mandábamos y reñíamos a los eaemigos, 
creyéndolos soldaos de Guaalaxara." 

Cascaron. Quándo querrá Dios que acabemos de sol­
tar estas maldecías costumbres francesas j-que tanto ¿año 
nos han traio ! 

Tremenda. Arraigaillas están en -mil asuntos ; pero no 
son solamente las costumbres francesas las que nos tie­
nen embaúcaos. Los Españoles sernos unos monos , imi-
t-ores de toas ¿as naciones ; ó un-. <<pm puesto de France­
ses , Ingleses, 'Un ¿aros , Rusos y otras yerbas. Aque­
lla gravea y serieaa de nuestro antiguo trage uacional se 
h3 .<¿ueao...pf:r.má£]o:i,a entre los libros ; y Jo peor del 
caso es.quecpn ias,£uí¡gu-¿ji usanzas también se han mu a» 
y relaxao:ia* co¿tiiKi[;¡;*s. 
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Jes asiente. Sigue mucho mas esta rarta , y es dini'sjma 
de que la lean nuestros monitos Españoles: remito á sus 
mercees al tomo 3 del Teatro crítico del P. Feijoo , dis­
curso 6 , § t u , nií.n. 9 , si quieren tener un güen rato. 
Siendo pues esto asina, y /aliándonos en el caso de que 
toito sea nacional, conviene que se arregle este punte* 
y que tengamos los Españoles un trage propiamente nues­
tro , sin andar niendingando el sombrero al Ingles , el 
futraque al Francés , el zapato al Iluso, el gorro al Tur­
co, y naa al Español. 

Castaña. Y como se ha é remediar eso-, Maestro? 
Tremenda. Con Ja facilia del mundo , compadre. Si se 

agarrara a uno de eios monitos, y se le ixera : Señor' 
mió , usté no está contento con las costumbres espa<--
ñolas : usté quiere ser france3 ; sea enhoragüena : pos en-
el término de 24 horas ha de salir uste de esta zudiá, y 
de Justicia en Justicia no ha de parar uste de correr 
jasta París ; en la inteligencia, que si se etiene en un p u e ­
blo 24 horas , alli mesmo se le han de plantar 200 a z o ­
tes en el embés de la barriga. Agarraba uste á ©tro, y le 
icia : amigo mió , uste aparenta ser Turco ,-con que par­
que no esté mortifícao en España , fuera de este territo­
rio en los rnesmos términos que el o t r o ; y en jaciendO' 
uste media ocenS de exemplares, asunto concluio. Ánde ­
se uste con leyes , con prohibiciones de estos géneros y/ 
de los otros , sin prohibir el uso , y réremos á ver lo­
que se consigue. 

Cascaron. Pero vamos a otra cosa, Maestro : ¿ qual 
es el trag» nacional? Porque suponga uste que hay vein­
ticinco sugetos que dende luego están prontos á- vestir 
como Españoles , y le perguntan á us te , qual es el ves-
tío que debemos usar? Tanto clamar porque arreglemos 
el trage! tanto encarecimiento sobre nuestra graveaa y 
serieaa española ! g ik io . Vamos á vestir como Españoles; 
¿ y qual debe ser ese trage español? Nos pondremos snm-
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breros gachos ó monteras; gorros ó reesillas; cwellos ó 
valonas; capas ó chupetas ; zapatos ramplones ó alpar­
gates; medias negras ó azules; ó cómo se ha da enten­
der esto ? 

Tremenda. Esa sí que es la verdaera inculta. Yo oigo 
y leo declamar a munchos sobre la necesiaa de un trage 
nacional; pero naide señala qual debe ser este ; y tengo 
por riíciiio saür ahora de golpe con aquellas antiguallas; 
bien que too..fuera que se le antojase á algún monito; 
porque si estos entes ixeran : vamos á nuestras calzas 
atacaas , moa ser ia , y por moa habia de correr, y na 
habría cosa, mas jermosa en el mundo : los primeros días 
paeceria feo* porque como la vista no es precisiva, jas-
la que se acoanumbra, too le topa , pero luego no hay 
¡naa snejor. Ya igo : si á los meamos currutaquitos se les 
pusiese «n la crisma resucitar las costumbres y moas 
antiguas españolas , teníamos conseguío el intento ; pe­
ro como resto es mu ificil que sucea , porque ya saben 
ustees que too.lo que güela a rancio , arique sea lo me­
jor del mundo, es contrario á la ilustración de estos dias 
luminosos; me persumo yo que el arbitrio mas acomoao 
¿?ue se poiria lomar en estas cercunstancias era señalar a 
caá clase de 6Ugetos ana- clase de vestio , que no pudie­
re -variar baxo un riguroso .castigo. Pono.) la paria : los 
oficios -habían, de t r ae r la istincion- en la ropa de los que 
}.os exercian::: 

Castaña. No era mal golpe. 
L remetida. N.o tienen uniformes los soldaos? No lo 

tteuen iaittbien algunos otr>os empleaos ? Pue;. t éngaos 
tB&ték raundo. En el .uniforme se conocerá quien ts Me-
r.esrral,, .q-ien. Abogao , quien comerciante ::: Se acaba 
¿a-Lasde. Está apunta© el pensamiento : se puede exten­
der. íBtmc>iiC!s>j y probaí su-¿¿uliá.i 
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